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(De nuestro servicio especial) 
A metiitlR qa« se anaroa el día d« Is' 

oelBbruGióii del Oongreio de la pajt, 
Vrtn ios auoeBOS poniendo dfl relieve 
oomo la» iotenoionea de los beligeraa^ 
tea na so& da haoer una paz |u8ta oomo 
baso para entronizar entre laa naoto-» 
nea el reinado de la jastioia, tino heoer 
una paz de aplaHtamiento para quedar 
elloa los úniooa fuertes e imponer a to 
dos los pueblos d«t mundo la ley de su 
egulamo. 

Cada difl que pasa insinúan, plantean 
y defienden una oaeatión de las que han 
de ser objeto de les deltlteraaiones, 
desvlátidól«i de la interpretáiaidn oon 
airegl<i<"a los oatoroa puntos del preai-
dente Wilson, los oualea ya ni en loa 
Estados Unidos se defienden ooa\,la 
nnaniíwidad neo^sarla para dar ai jefe 
de su Batido toda ia fuerza que ba me* 
neater para realizar la misióa qos dij(^ 
traerla a Buropa. 

El prooedimiento qna para aoabar 
oon el programa del pr«sld»ate yanqnli 
siguen, es el aeguido siempre-por fran-1 
oeses e ingleses en todas las cuestiones. I 
Los Gobiernos nada dioen ostensible' 
oontra ios oatoroa puntos, pero la 
Prensa y toŝ  elementos que lea son 
afeotoa plantean las ouestionea según 
miras egoístas, los estudian, los razo­
nan y defienden segün ese aspecto y 

L Haoen atmósfera y sientan oon ello 
oí ertos precedentes qt>e puedan sarvlr 

luego de puntos de apoyo en las déll-
beraoiunea para ia paz. 

Ta en el Senado yanqui se ha presen­
tado Qn>||̂ Htr« - programa que oonUe -
ne 20 puntos en los cuales se oonvierte 
la paz relativamente justa da Wilson 
en una paz arbitraria, w ^ í ¿ 

La teoría, por sjampló, del d «fecho 
de loH pueblos a regit- sus destinos, no 
tiene más ef«)C|ti,Tl(|la4 f na p«jí% elegir 
entre oosai :qií« oÉp^eiilgan a los aliS' 
dos. Asi por ejemplo el Luz«mbnrgo i 
podrá elegir entre Bumarse a Bálgioa o ' 
8 Francia pero no entre permanecer' 
Independiftfts o vumarte I Aléitianla; 
Ukrania no tiane derecho a optar por,' 
su independanela o BU anexidn« otro< 
Eütado que no sea Rusia. , 

La primitiva paz sin anexiones niln-' 
demnizati^ijil^s» IsonvlArt» y« en la 
aneziéi a» Ni4AÍ«ft<íla Kóréns sin prs¿ 
via consulta de los naturales y é^ una 
Indemiiizaoidn ds 600 mil ralflc»iiéi da 
francos.'''' 

Ls libertad de los pueblos 8« Con­
vierte en queJSapaOia, por ejemplo no 
tiene derecho a quo se res]|«t0q 8im,re.< 
laoiones amistosas oon AlemstBlH y Ms 
tria Hungría, y se intenta obligarla a 
que deofare personas nu gratas a los ' 
Fríncif;efl de Ratibor yFürstenbsrg. 

£1 mismo Wilaon habla ya el mismo 
lenguaje farandulesou aobre castigos, 
responsabilidades de poders» arbitra-
rios,y militarismos qafi puedan repro-
dboir ta hesatombe de la presente gue­
rra, al mismo tiempo de militariza y 

' uavaliza los Estados Unidos. 
Es mentira que vaya a empezar el rei­

nado de la paz,«ino oue lo que va a em­
pozar es ei I einado de ia tiranía sobre 
•1 mundo «ntero, porque el único ins- , 
trumento que pueda tiranizarlo ea Itt 
guerra en ei mar.' Todds los ejárcitoa 
de £ttroBf|jreaitíd9s'la«da podrfn con­
tra logfat'^ra'o Norteaméi*rca, y en 
,eambio laa poderosas flotas anglo yau-

' quia podrán agredir a mansalva a to -
dos los ppablo^ del mu,pd9. 

Los heoaos presentes son que los Es­
tados suropeos todos ê tán reducidos a 
ia impotencia por la 'aplastante supa-
riorldad de las p îousdras aoglo-yanqula 
y que l04 jefes d'e los Gobiernos aliados 
enoubrisndo su injastioias ooo las bailas 
palabraî  de loa Oeraehos de la hunia-
nldad, de la áscesidad da castigos ejeqa-
plnras péfa Ics^illpablaa da la guerra, 
tio hablan sino de una pit da aplasta­
miento y no obran oon reapeoto a loa 
Beutraiea slao para oobtblrloa ta ei 
ajeroioio da sus derechos. 

Esos son los hechos y las oonseousn-
cias serán ^ o ait la oonferenoia de la 
paz quedará la itbartad de los pueblos 
anoadenada por 1» fuerza de los venoe-

' doras, porque a aso es it lo que se tien­
de, y por eso mlefitraii U pas llega as 
aprovecha ei tiempo para Ir haciendo 
atmósfera »n pro dasotüciÓBea entera­
mente egolafaa^ arbitrarias. 

TIROL. 

tXJMPR'AHDO LOS JUGUETES 
en la CASA GARNERO 

C « r m « a úH mi Z9, 
los llevan loa, Rey«s,4oti n̂ ústoa y ca-
bii g ui's domicilio. ,. 
Todo d fnundo debe comprar m M-

te Coia. Lfymn hsprtgfam^ 

|># 5s£le<ti4 , El divino Infante 
Los que viajan 

Procedentes de Madrid se encuentran 
en asta al rico comerciante minero don 
Lufa Garithai y su distinguida esposa. 

—Ha venido de Segovla ei coman­
dante da Ai'tilleiia don José López-
Pihto. 

—Oon ei fin Ae pasar al lado da sus 
familias estas festividades da Pascua, 
han venido de Loroa el Secretario da 
aquel Juzgado don Ángel Aznar y su 
ê sposs e hijos. 

—Se hsllan entra nosotros al Coro­
nel de Artillarla don Leopoldo Aoosta, 
encargado de }a fábrica de pólvora, 
alta en Murcia, y su esposa. 

—Ha salido para Madrid a poaasio-
narse de su naevo destino, al querido 
saaerdote de ia Armada don Gregorio 
Sánchez Batres. 

- Hemoa teñido el gusto de saludar 
an sata a nuestro amigo el agente de 
policía don Francisco Bttlag.Qer. 

BB el i^ii Betel 
Al te que ayer .viernes, ae celebró en 

el Gran Hutel, aalatió numerosiaima 
concurrencia de lo más escogido de ls 
sociedad cartagenera. 

Los amplioa aa|ones y el comedor de 
este hermoso estabieoimiento resul­
taron peque&oa, pues fué la tarde en 
que más familias se reunieron. 

Allí Vimos a las señoras da IbáSez, 
Cardona, Barreto, García Verdois, So­
ler (D. J.), Cantó, Brionea,BraquehaÍ8, 
Aguirre (D. C), Milla, Vial, Farro, 
Acoata, González-Toledo, Montesoro, 
Cuesta, Sánchez Donáaoech <D. Juan), 
Pintó, García-Aldave, Navia Ossorlo, 
González de la Calle, Mn&oz Delgado 
(D. J.}. Pórtela, Carmona, Rodríguez^ 
Belza, Soíer (D. P.), Muñoz Delgado 
(D. S.), Días Clemente, Pellón, Can-
thal, Bstalla, Gastambide y Martínez. 

Y a las señoritas de Bsrreda, Bnri-
quoz, Soria, Díaz de Herrera, Maoe-
res, Martínez • Domenech, Guitart, 
Martínez, Olmos, Navarro, Romero, 
Carranza, Gaatambide, Jláaoaal da 
Rlquelme, ^García -Verdota, GantÓ, 
Brlonas, Braquehals, Agn^rrcSánohaz-
Domenech, Pintó, Coasta, Pórtela.Car» 
monjs. Rodríguez-Baljia, Solar, Olas-
Clemente y Martínez. 

El aplaudido maestro Lopéz de Te­
ruel o6» au ekceleBta' onarteto y esoo-
gJdo repertorio^ dio alegría y vida a.la 
reunión. 

Varias fsmlUaa propusieron al dueño 
del hotel, Sr. Irureta que sa oalabre 
un banquete al día 31 a las. onaa da la 
noche, con objeto de comer a los pos­
tres y a las 13 de la noche las uvas, se­
gún antigua costumbre, y para ealebar 
al Año da la Paz; paz tan deseada por 
todo el mundo. £1 Sr. Irnrata ofreció 
complacerlas. 

En el Casino 
Ma§ana, domingo, a lss<6 ds laütarda, 

ae representará en el bonito teatro del 
Casino da esta ciulsd la comedia an 
dos actos, de Martínez Sierra, <B1 ama 
da la caaa» y trabajarán an ella las sa-
Aorltjis AmaUa Portaiii Joasfligts So­
ler, Mercedes Martínez Domanech y 
Anlta Romero. 

También tomarán parta an ella los 
jóvenes don Camilo Martfnaz,don Juan 
Calderón, don Pedro Roig, don< Fada-
rloo Rodrigue» Agulrra y don Pablo 
Sanz. 

^Notas varias 
Ha dado a luz un hermoso niño D.* 

IhiosrnaolónGóngora^esposá da nuestro 
querido amigo, Doctor an Medicina, 
D. Manual Usa. 

Felicitamos a los dichosos padrea 
por tan fausto cuanto deseado suceso. 

Letiat de lato 
Hoy, de oncea doce, aa ha «al abra-

do en la Farroquia,de Ñtra. Señora del 
Carmen la Hora Santa en aufraglo de 
la Exorna Señora doña Florentina Pe-
drefio y beu da Aanar y han asistido a 
estos sufragloB muchaa familias de laa 
numerosas smiatades Qon que oaantan 
los hijos da la difunta en asta eln 
dad. 

Con asta motivo reiteramos a sn na-. 
marosa y distinguida familia nuestro 
m4s sentido pásame. 

y la luna 
Cual Hostia sagrada, 

la luna subía las cumbres del cielo: 
JBSÚS descendía, buscando morada, 
al punto más bajo y oscuro del suelo. 

De suaves albores 
la luna cercaba su faz nacarina: 
JBSÚS represaba los mil resplandores 
que brota, que irradia su cara divina. 

En nubes de plata 
la luíia se cierne con gracia y con brío: 
en pobre pesebre JESÚS se recata 
con toscos pañales, llorando de frío. 

Mil claras estrellas 
Su Corte a la luna formaron grandiosas: 
ni guardias, ni pajesjki nobles doncellas. 
jBSus tiene al lado, mas bestias lodosas. 

Con ampos de nieve 
la luna au órbita recorre triuafante: 
jBsÚs, reclinado, apenas se mueve. 
y habrán de tenerlo, cual débil infante. 

¡Oh, cómo 8é humilla 
quien luz da al Empíreo y reina en lá gloria 
en tamto la luna decrépita brilla, 
soberbia ettcotaado su his4fkttisUoriat • 

jY cómo condena 
IBsÚs en las granzas los fatuos honores 
y el lujo ostentoso de torpe sirena, 
que al mundo deslumhra con vanos fulgores 

Venid, astros de oro, 
venid, sol, estioUas y luna, a postraros 
rendidos, con santo y humilde decoro, 
al pie de ese Niño'que supo exaltaros. 

¡Oh Rey de la gloria! 
¡Oh Infante divino, mayor que los cielos! 
eleva a este oscuro puñado de escoria 
a verte en tu solio, radiante, sin velos. 

Julián de Mena-

¿Qué pasacá? 
Por noticias que leemos en la pren­

sa de Madrid, el viaje del notable 
Conde, cuyo nombre pasai á a la poste­
ridad oon negra orla de luto, nos va a 
tiaí^r a los españoles la pérdida de 
enormes tesoros de la riqnesa de nues­
tra patria y un río de saugie española. 

Se trata nada menos que de enviar 
ana escuadra española a Rusia en 
unión de otra inglesa y otra francés» 
oon objeto do hacer uua demostración 
naval; y después un ejército de cien 
mil soldados españole* que reunidos a 
otros de otras naciones impongan la 
paz en aquella desequilibrada nación. 

A nosotros nada se nos ha peidi to 
en Bi)HÍa, y ahora parece que para po­
ner paz en casa del reciño quieVen 
encender la guerra eu la nuestra. Esto 
indigna y subleva el ánimo. 

¿Obede3erá a esto a concentración 
de la Escuadra española en eate puerto 
y !a llegada de los barcos extranjeros? 

Nosotros solo podemos decir que 
Iwai Ilegad%ya a Oartagana los buquas 
de guerraluacionnles tEspaña»,* «Al-
íonüo XI I I» , «Almirante Lobo» y la 
escuadiilla de torpederos y sumer­
gibles, que están esperando órdenes, 
y los acorazados ingleses «I fati-
gable», fliiverpool», tJorge VI» y 
«Oromwell» con seis cazatorpederos y 
los dreaguouls írnnoeses <Invencible> 
y *Poiiioaré» y los aruoeros <Pichó(i» 
y «OoohÍB» y tres torpe ieros. 

Con tal motivo esta noche presenta­
rá nuestro puerto un Kspecto fantás­
tico. 

Teatro Circo 
Gompafila CocUna 

«dUon Juan» b u e n a peraiona» 
d» los Sres. Alvaret Quintero 

Bajo la honrada palabra du los*auto-
rea, mil veces aplaudidos, confiábamos 
Ter una buena persona en D. Juan de 
la Vega, protagonista de la última pro-
dnooión de los autores sevillanos. 

Nada hizo ni nada dijo en toda la 
comedia este perifonaje para presen 
taras ai piíblioo como hombre atra-
yente, capaz de llevar revueltas a tan 
tas y tantas mujeres como hizo vlctl-
Bias d« sus conquistas, en una dilatada 
existencia dedicada tan solo» no a su 
bufete, riino a ootifirmar ai mota de 
«abogado del amor»; todo eato lo sabe 
al curioao aapeotádor porque así se lo 
refiera a anos y a otros su secretario 
llamado Hormiguero, qua todo lo sa­
be, todo lo cuenta, todo lo adivina y 
no tiene, otra miaión en la escena que 
anterarnoa de laa andanzas donjuanes 
oasdeau principal. Si este secretario 
no existiera, no buhléaemos adivinado 
nadie qua D. Juan de la Yega era un 
hombre irraaistlble para ei aexo dóbil. 
Ni an sus diálogos, ni en sus diacre-
teos, nt aun en sos monologuitoa oom-
prenderlamoa nadie que isnlamoa an­
te nuestros ojos a un moderno Teno­
rio. Ha de leernos también el secreta­
rio algnüas catatas ds damas auaantes, 
4!a|||lantil| la^noatalgüt da los amores 
del burlador, que alempra nos dice, no 
abandona jamáa a sus conquiataa, no 
ámindolas alno .guardándoles un ré-
casrdo de nobia amistad. 

Bata Don Juan no ha da mo­
rir a'manos de un Oapitán Oan-
tallas. Más prosaicamente caerá en 
ai matrlmonfo. con una aeñorita 
tan desdibujada, que no sabemos 
ai fs romáatlosi coquetuela» atrevedi­
lla, ilats o tonta; loa autores reserva­
ron s^uramante la conquista de don 
Juan da ia Vaga, para antrebastldoras, 
para lo quesaeadfc«n le tramoya, fuera 
da la riaift (kal püblisQ f an solo dos 
aaoenaa vislumbramoa algo, ble» poco, 
da laa artas con q̂ us la niña Catalina 
airáe a «I al SÍon ¿Tttan da sus anaua-
ños, para llagar atfinai a aqnelia as-
eana barda, falsa, da la daclaraoión da 
amores santos ants siquai padre da 
gnardaí'i^opla. , 

htí acolón no ya aa inslgnifioaota al-
nomfáer^en aictramo. Va diluida da 
un modo tal, que haca la comadla lán-
guilia. ao ñáomantos de una ĵ saadaz y 
ttüiamonolonls aterradora y b l ^ ^*> 
aonprenden Itüs mkoios autores j en-
trénissolan asneois (lé saínate, ílnlott 

que el público sigue con Interés pero 
que igual podlim figurar en esta coma­
dla que en cualquier otra. Sus escenas 
de relleno, que si deiaparecieron ds la 
obra, (tan pobre es esta) la obra no 
itubiesH aido dada a luz. 

£n el mismo dialogo están deseoerta-
dos ios notables saineteros, (raes en él 
no se ven los chispazos de genio a que 
ao tantas y tantas obras suyss nos tie­
nen aoostumbrndoB loa hsrmanosQuin-
tero. 

Ni chistes de buena ley, hay salplea-
doB en la obra! Los peraooajes episó­
dicos, creados por que si, de relleno, 
noae destaca ninguno; aoh inil|iores 
a todos ios que en otras ocasionésorea-
ron estos autores qujs hicieron una 
qulgicosa más, sabiendo que el pabe­
llón cubre la mereanola. 

Ua aolo acierto tiene toda la obra; al 
tipo de «Hormiguero» el secretario en­
ciclopédico que nos distrae y no debili­
ta a ratos y si este personsje aeounda-
'i^iP» existiera la obra irla ai foso en­
tré ruidosaa proteatas y bien merecidas 
desde luego. 

Ei actor encargado de eata papel hi-
de ái una verdadera oreao^óa. El señor . 
López Silva, fué el héroe de la jornada 
Su labor fuá premiada oon aplausos 
justos 5 tierecl(fóa y hoy diremos que 
el Sr. ifopez Silva es notable actor ge­
nérico ína está no bien sino muy bien 
en cuantos papeles desempeña. 

Comp«deoimoa a la señorita Herrero 
enoargaH de la protagonista, papel 
qtie éií |argá tetiril es un verdadero 
embolaaf, oon pretensiones de crea­
ción, quaea lo peor que pueda suceder 
a unti artista. * 

Algo pareoldc^ticede al D. Juan de 
la Vega, tÜPO desdibujado y falso que 
no ha de iítPaerio el actor encargado de 
su ajecaoynsiuoal ooro da que el au­
tor le rod«a. 

Dividida! andaban laa opiniones so­
bre esta obp; la nuestra ae suma a la 
da aqueilollque orea que «D.Juan bue­
na peraona» ee de ias malas obras de 
ios aplaudidla autores. 

£¡1 público muy concurrido y dlstln-*^ 
gttido reoibi^ éon marcada frialdad la 
eomedlsdaqiie noB ocnpamoa y que 
mañana tardé será puesta da nasvo en 
escena. 

Bsparámos |0o anatadíad ver «Mal, 
Vftlooa» el próllmo lunes, eligida para 
et beneficio d« ia notabilísima María 
Herrero, aaf como al estreno de fEn 
cuerpo y alma» de Linares Rlviui que 
idé antemanó leoomandamoa a naea-
troB lectores. 

/ . 4» (Mimmgtt 

Bazar de la Catequesis 
"^*3r t . de María 

Como en años anteriores, los P. P. 
Misioneros del G. de Maria han coloca­
do esta año, en ios almacenas de la ca­
la numero 5, de la Cuesta de la Baro­
nesa, la exposición de premios y jugue-
es p i r a loü niños que.aaiaten todos los 
domingos al Catecismo que se tiene en 
ta Catedral Antigua. 

A pesar do la olevaclón que ha su­
frido toda olaae de géaaros se puede 
ver en ella gran variedad de juguetes, 
de telas y vestidos, ooateados por la 
caridad y generosidades de Insignes 
bienheohores que ven eu la Instruoolón 
religiosa dé los niños el único medio 
de regeneración para la sociedad. Nos 
ruegan los P. P. Misioneros invitemos, 
dosde estas columnas, a visitar dicho 
Bazar a loa bienhechores del catecis­
mo, a las familias de los niños y a cuan­
tas personas se interoaun por tan sim­
pática obra, mañana domingo de 11 ds 
la mañana a 1 de la tarde. 

R E C O R D A T O R I O 
Hoy haca un mes qne perdí al entra­

ñable amigo, y todavía suenan en mis 
oídos laa candorosas notas de su voz ds 
niño hombre; aun vibra en mi corazón 
su recuerdo, oomo placa gramofónica 
inipreaionada por la inexplioabla o r ­
questa del dolor r el sentimiento. 

La Muerte,ese gallo que escarba para 
nutrirse loa granos en la era de la Hu­
manidad, seleccionó, en este día, cal­
mando su gula, a Serafín, al joven afa­
ble de risueño porvenir, al hombrecito 
adelantado, al prototipo del hidalgo 
corazón cartagenero, dejando entre 
nosotros sus amigos, amargura que ni 
el consolador tiempo podrá borrar. 

¡Láütima de SeraflDl Ni el inmenso 
poder del oro, ni IQS indubitables ade­
lantos de la Ciencia, ni los acendradoa 
y solícitos esmeros de hábiles galenos, 
sirven a oponerse a loa altos desig­
nios. 

^Soraíío murió, y tai vaz él Señor, 
queriendo librarle de los legamos in­
mundos lo haya tncorporrdo al coro 
de sus Angeles para que se deleite, pa­
ra que la bendiga de ceros. 

Es la única y lógica razón consola­
dora que nos queda a sus amigos; es al 
bálsamo doatrizador de tan honda he­
rida, y hay que aceptarlo... 

Para el amigo querido siempre ten­
drá un recuerdo y una oración, tan hu­
milde como sentido 

Artur» Soti. 
Cartagena 28-;12 18. 

LA L A M P A R A 

de filamento e s t i r a d o 

es l a m a r e a p r e f e r i d a 

De venta en Oartagenai 
Jmm Soitr éhigo, Airé « . 

Ampliaciones a plazoi 

de una peseta ^rnmat 

Lo má^ bonito, lo más exacto, lo máa 
alegante. Garantizada su éxactltt^d, 
bondad y asqiero. Msrco original f ds 
^extraordinaria vista. ' 

GASAÜ—Fotógrafo 
• 8 U N A , S . ^ A R T A Ó É N A 

^Úi t-̂ '̂ -̂... J | U . £ 3 L V . . 
.rf^4.t^^'^^' ' 'h ' > ' j , +̂  1 .'tr-' 
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SALÓN OE miÜSTAS 

TES d e MODA c o n COIV<;;iBRTO 
todos los viernes de 5 a 8 

SALOIV RESTAÜRAIVT 
Abierto de la a 3 y ifa y de 8 a ló 

Almuerzos, a'só—Comidas, 4 pesetas 
Ostras del Cantábrico: a pesetas doceSa 

(Noaertrwaooaiiaiíaawiicilla) 

*?f » t'Hf 


